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M O N O G R A F I A S G A L A I C A S » 

EL GALLO. 

Emblema 6 imsa de los primitiios gallegos. 

1. 

Nosotros, no nos cansaremos de repetir­
lo: al escribir esta historia, consignamos 
no sólo nuestras creencias sinó las Jel pue­
blo de Galicia; y por lo mismo vamos á i n ­
crustar aqui una creencia propia, quo es á 
la vez popular en la Limia. 

Entre las circunstaocias que caracteri­
zaban más á los ga;os, venidos entonces ai 
pais y nuestros galos indígenas, era la dé 
imitar físicamente las actitudes, el moio 
de andar y hasta de cantar dei gallo ó ga­
lo en gallego, lo que los asemejaba com­
pletamente á nuestros primitivos céltigos 
ó brigantimos. 

Nos explicaremos mejor. 
De todos los animales de la creación, al 

gallo tributaban los céitigos uoa especie 
de veneración, y era por consiguiente la 
divisa de aquel pueblo pastor y vagamundo. 

Sin embargo de que ningún autor anti • 
guo ni moderno habla nada de esto, no 
por eso dejaremos de esculpir en estas pá­
ginas nuestra creencia histórica, que debe 
tenerse en cuenta por la afinidad que guar­
da con las creencias populares dd la Limia. 

Asi como el gallo tiene un andar pausa­
do, firme y magestuoso, el galo ó céltigo 
trataba de imitarlo con afanosa solicitud 
y estudio:—*de aqui lo que llaman nuestra 
apostura finchada, gallega ó portuguesa 
que es lo mismo, y que distingue esencial 
y físicamente á las dos razas primitivas 
de España, la galo dé la ibera» 

Nuestros montañeses, y aun los natura­
les de nuestro litorai, tienen mucho de esa 
apostura y marcialidad al andar, y máxi ­
me al datles una espada, ana lanza ó una 
arma cualquiera de guerra para que la lle­
ven al combate. 

E l galo ó céltigo era asi, tan apuesto, 
S?gun nos lo describen los historiadores; 
—de aqui nuestt os galos feros, gallos fieros 
ó aldeanos cuando van andando á las rome­
rías con sus nudosos leños, que blandea ó 

T. u. 

en que se apoyan, y hruando célticamen­
te horr, horr, que equivale á la exageración 
que el gallo hace de sus fuerzas* (1) 

L a tradición de la Limia, dice que al ser 
anegada la ciudad de Antioquia lo fué por­
que la llegaron á habitar gentes ^wé ado­
raban a l gallo; y como recuerdo de esto ó 
perpetuación, un gallo es lo que tiene por 
armas ó por blasón loCal Ginzo de Limia, 
(2) que es el pueblo más cercano al lago» 
sobre una altura. 

Hoy, aquella adoración á muchos pare­
cerá una fábula. Pero ¿qué no parece fábu­
la en este mundo sin embargo de ver las 
cosas delante de nosotros, que nos están 
hablando en su lenguage mudo, pero elo­
cuente? 

Además, entre el nombre de los galos 
(hombres) y el de estas aves domésticas 
¿puede haber más rigorosa igualdad? al 
gallo no se le llama galo en gal lego y por­
tugués? 

Los historiadores no deben mirar con in-̂  
diferencia estay otras cosas que tienden 
á ilustrar los orígenes de los pueblos; y la 
críti a debe, más bien que proscribirlas, 
elevarlas á mayor altura, y deducir ver­
dades históricas de importancia, puesto que 
no hay efecto sin causa. 

Otra particularidad más: el aturuto de 
nuestros gallegos, que aún conservan ¿no 
lo importaron nuestros brigantinos á la 
Francia del norte y á la Inglaterra? ¿Y qué 
es el aturuto Ano otra imitación del gallo? 
¿No es pretender imitarlo hasta en su voz 
ó sonidos especiales^ 

Otra particularidad áun más; nuestros 

(1) Bruando en gallego sig-nifica murmurar con 
vanidad, y esta voz la consideramos muy céltica 
por su radical bra, bri, bru. - Borr ea céltico equi­
vale á orgullo, ailivez, grandeza, y en Galicia s« dî  
ce que tiene mucha botr ó borra el orgalloso y va­
no.—Esta costumbre de bruar ó murmurnT borr, borr 
que aun existe en el pais, la expresa beUisimamente 
uno de nuestros mejores poetas en dialecto gallego, 
él Sr. ASoo, en su popular balada titulada O magosto. 

(2) Esta villa debió formarse por los galógrie-
g-os después de la inundación de Antioquia» con los 
restos de este pueblo. Su nombre, qüe heredó del 
de Antioquia, fué Antela, capital de los pueblos lí-̂  
micos en la época de los cartagiDeses y romanos. E l 
nombre que tomó de Ginzo, fue de>pues de la des­
trucción que sufrié durante las revueltas de la mcnar* 
quia sueva, 
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montañeses y JOB de Escocia, y los de la 
Armórica etc, ¿no adornaran y adornan, 
sus gorros ó moateras con las plumas del 
gallo, buscaado coa predileonion ;as más 
rojas como para sigúiflcar la cresta? 

¡Ks singular que tod© esto p-asára desa­
percibido para los historiadores, y que ^1 
Sr. Versa y Aguiar esfuerce en probar, 
para rebatir á Monsieur Pezron, que los 
galos, asilos de aquí como los de alia de 
los Pirineos, t en ían veneración al f a m l ü 
Nosotros no encontramos rastros de tal d i ­
visa ó culto en nuestros montañeses ; y sé 
en su afición al gallo. E* gallo fué y e su 
compañero , su re loj ; (1) é imitaron ó i m i 
tan áu apostura, su andar, sus cantos f 
nunca iban y ' v a n bien si sus plumas no 
coronaban ó coronan su frente. 

Hasta fiái amen té , Ó galo ó el g-illo no 
puede ser más caracterís t ico como símbo­
lo de nuestros galos ó cél t igos, porque ó 
galo 6 el gallo es el ave m^s proci eadot a, 
y nuestros galos 6 céltigos se reproducian 
y reproducen con una fecundidad n tab ití., 
tanto que escribir la fisiología dei gallo 
y la de nubstros brigantiuos ses ia una mis­
ma fisioiogía, cuanto pueden serio dos or­
ganiza iones distintas, la de un bombre y 
la de un ave. 

Si en e>tos momentos, en que escribi­
mos, cupiéramos que denominación daban 
al gallo Noé y sus inmesiatos iescendien -
tes, tal vez reso lver íamos una de las cues­
tiones más capitales, que hactí siglos vie 
no tlesvdíando á la humani iad en sus estu­
dios históricos, y que sólo un hombre con 
sumado en el hebrea puede dilucidar com­
pletamente; porque si efecti ^amenté en el 
puebio pr imi t ivo se nombraban los an íma­
le- por alguna d e s ú s con j i j o n e s caracte-
rísticáSí y al g a l l ó s e denommó gal , galo i 
etc., palabras que equivaleu á cal, calca-
ra t de su canto, la cuestión estaba i lus t ra ­
da de una manera d i í imt iva ; puesto qu^ 
resu t ^rá que a ios galos {pueblos) se les de-
nomiríóasiiCalo - ógaios ;porqae rendían cul­
to especial á estas aves domésticas, de fa-
mi i í a , que llevaban con ellos siempre,—Y 
en es techo Cá l ca r acá l , que equivale al 
canto del gallo y al Galgaral l i (2) de los 

(1) Sa reloj, porque por el canto del gallo, ya 
de f»ia ya de noche, compartían las horas. 

(2) De la voz céltica Gaels, formaron los grie­
gos la de Keltas y los romanos la de Galli . 

Lamlée , Historia de los franceses. 

latinos, que nos dejaron esta paíábra ésori-
ta, gatl , pava denominar los gallos (í ), v aU 
dría tanfo cómo l ys del K a l , C a l ó Gals, 
esto es, IOÍ pueblo? que adoran, reveren­
cian, ó se guian por los Kals, Qpls ó Gals, 
que equivale á los gallos ó galos. 

Se nos obje tará que,, con esta monogra­
fía sobre la denominación galos del ave ga­
lo ó gallo, destruimos cuanto dejamos c m -
signado de que se llamaban galos por ser 
descendientes de Gal!. 

Al contrario: porque Brigo, progenitor 
de G-all, tuvo, un hijo tan varonilmente 
hermoso y de tan bizarra apostura, por eso 
lo llamó j a l , Galo ó Gallo, y de aquí ios 
galos ó pueblos de G-al ó del Ga'o ó Gallo; 
y tle aqui también l a veneración á esta 
ave, inseparable de nuestros primit ivos cél­
tigos y de nuestros lernas montañeses , ~ 
testimonio elocuentísimo para los que, va ­
gando incesantemente por el caoi-po de las 
tin ebías , anhelan encontrarse frente á 
frente con un rayo de luz. 

Una afinidad áun más, y concluimos 
nuestra Usiología entre el galo, ave, y el 
galo, hombre. Nosotros consideramos la 
muiñe i ra , como baile propiamente dicho, 
formulado en la época de ia co-onizMcion 
griega en Galicia, y poroso herios engar­
zado su monografía en aquel periodo his * 
tór ico. Pero su origen, lo cieemos pura­
mente cél t ico, p r imi t ivo , por una particu­
laridad sumamente radical de ese baile, 
que es la que vamos á consignar. Al lá , 
en los siglos br gantinos y en los momen­
tos de solaz, el hombre bajaba la cabeza 
ante una mUger como para significar que 
anhelaba su posesión, y luego aturutaba 
á .9w a^reieior suavemente, aleteando cotí 
suma agilidad el brazo opuesoo a\ costado 
de e la, y moviendo lospiés con esa vivaci­
dad que Qa tales casos ea rae te riza aun hoy 
i nuestros pesados montañeses .—¿Y es 
esto otra'-osa que una i m á g e n d e l a n c ­
ea del galío^ Y e4a imagen ¿no es el fon­
do de! poema bailable que representa la 
m u i ñ e i r a , tal como á ese poema lo modi ­
ficaron ios griegos, haciéndolo más espi r i -
tual , despojándolo de cuanto pudiera ha-

(o) Lf>s latinos denominaron al gallo gallus, y 
asi denominaron tanabien al ĝ aloy a los pueblos ga­
los, galls, se^un la Enciclopedia Moderna: los ale­
manes hall, qae se pronuncia gan con aspiración Có ­
lica; losfranceses £a¿ o gog; los italianos ^¿¿^ los 
catalanes fjfíí//, y los portugueses y gallegos galo, * 

Viclor López Secíane. —Conferencias. 
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b e r e n é l de sensual, material ópr i rn i t iva-
mente rudo? 

He ahí , ^ambiea, como con esta ü l i ima 
afinidad de imitación que consignamos res­
pecto á las muchas que chistea entre Us 
aves domésticas denominadas g-<llos y 
nuestros oéitigos primitivos y modernos, 
vigorizamos ia creencia histórica que sobre 
la muiñe i ra uos dejó escrita el Si% Verea 
y Aguiar, pues dice qua este baile lo consi­
dera tan antiguo como la gaita, 

Si esta y otras adivinaciones pre histó^ 
ricas, que a d j u i r i m o s á medida que vamos, 
salvando las tinieblas de la ant igüedad al 
rayo de nuestra mente, las poseyéramos 
al escribir el pevio ¡opoblación br igant ina, 
más j1 más valor hub ié ramos dado con e ias 
á la cualidades caí acterist cas de ia raza de 
Gal. Con ellas hubiéramos probado más 
ad hoc la verdad de nuestro origen b n -
gantino, y pondriamus coto á esa mono 
manía de i r á buscar nuestros aborigénes 
en razas lejanas sólo porque tienen nom­
bres ex t raños , nunca oí io.sen ei pai?; razas 
que si afinidad alguna tienen con la nues­
tra nunca supondrá otra cosa que su des­
cendencia, no ascendencia. 

Reasumamos las afinidades fisiológicas 
de imitación que existieron y existen entre 
el galo» ave, y el galo, hombre; ó lo que 

se ha conveni So en llamar Gallaicus mos: 
i.*,—81 aturuto de nuestros céltigos ó 

brigantinos, no es -otra cosa -inó ia inma -
cion deí canto del gallo^ 

El horr, ho*t\ de nuestros céltigos 
cuando gallean, no ess .nó el borrr, borrr 
de los gaüos arrogantes. 

3. a—El andar pausado, firme y alt ivo 
de nuestros cél t igos , es ot .a imiiaeion del 
andar apuesto del gallo. 

4 . a La condición físicamente procrea­
dora de nue-tros céitigoáj los asimi.aba 
también al galio. ( I ) 

(1) T é n g a s e en car lita que, en aquella remo­
ta época, nuestros céitigos no estaban sujetos a 
una sola muger corno boy. . . pues respecto á esto 
tenían tanta libertad como los gallos. F . A . Fleury 
dice en guacreciitada H i tori l de Inglaterra, refirién­
dose h. los briganles ó brigantinos, que: n i»guna na­
ción bretona los igua aba en poder cuando se con­
centraron entre el Humber por el norte y el Tyne 
por el <sui; y que en esta nación no imperaba otro 
gobierno que ei de la asociación patriarcal de la fa­
m i l i a , por lo que todos los miomb os m á s o m é n o s 
próximos de la misma f .mina viviau reunidos en la 
más .es t r echa int imidad: caza, bOtio, propiedad, to­
do era flomun, Aas/a las mujeres, la.s cuales no re­
conocían esposo, n i los hijos reconocían padres. 

5. a El afán de colocar en sus monte­
ras plumis de g i l o, y sobre todo rojas, 
es otr.^ particularidad que tendía á imi tar 
la cresta de aqueiia ave. 

6. a- El moda de hacer la rosca el gallo, 
bajando la cabeza, aleteando del lado 
opuesto y pisando viv imente, no es otra 
cosa que U baila ó muñe i r a pr imi t iva , an­
tes de modificarla ios griegos coloniza-
dores. 

Y 7.a La voz galo, denominante del 
gallo, y la voz gaio denominante de nues­
tros aborígenas, no quiere decir más sino 
que estos eran pueblos que veneraban ai 
ga l loy ponian especial cuidado en i m i t a r ­
los en todo y por todo, esto es, los pue­
blos del ga l ó de ios gallos, los pueblos 
ga los. 

Si todo esto, que está á la vista, nada 
demuestra ni convence, lo sentiremos poi' 
ei estado ds mcredulidid: de ía genera­
ción actual, confiando en la i lustración su­
perior de la generación venidera: puesto 
que nuestras aserciones no solo son pura -
mente inductivas, sinó gráficas, es tán aún 
evidentes. 

Cuántas veces hemos oído y leido con 
el mayor desdén los discursos de nuestros 
farsantes polít icos, en los que, al preten-
áar querer decir aigo, se valen de las de­
nominaciones de raza latina y raza germa ­
na, como si esas razas fueran -las p r i m i t i ­
vas de la nación! 

La? razas primit ivas que el hombre es­
tudioso, de inteligencia ó de talento debe 
distinguir en el piano de lai Penmsula, no 
son ciertamente esas razas, poique fueron 
intjermedUs, y^como intermedias en ese 
caso e l á rabe diria con razón ¿pues qué 
supuse j o en ocho siglos de dominación 
en España? 

Las razas primitivas de España , las que 
a ú n hoy distinguen á sus moradores, so i 
la célt ica, ia ibera, y la celtíbera,. 

Yed un español . 
Si es del Mediodía y se crió y se edu ­

có eu el Mediodiodia, no hay que dudar al 
verlo y estudiarlo, ya en sus actitudes, j a 
en sus conversaciones:—ese es un íbero , 
ese es descendiente de esa raza que desie 
el cabo de San "Vicente se extendió por 
el .Medi te r ráneo hasta el Asia. Su carác te r 
se habrá modificado en su elaboración en 
el tiempo y colonización de razas ex t r a ­
ñas que han mistificado á ese pueblo, pero 
en el fonuo, el fisiólogo consumado, ve rá 
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siempre, como radical, al primitivo íbero, 
vagamundo y decidor, volátil j pintores­
co, león al lado de una muger, muger al 
lado de un hombre. 

Ved ese otro español. 
Si es del occidente ó septentrión y se 

crió y se educó en el occidente ó septen­
trión, no hay que dudar al verlo y estu­
diarlo: esa es un brigantino ó celta, ó ga­
lo; ese es descendiente de esa raza, privi­
legiadamente varonil por el clima y cos­
tumbres que desde el cabo de San Vicen -
te se extendió por el Oeste y Norte de E u ­
ropa hasta la Escitía, y hasta el Asia. Su 
carácter se habrá modificado en su elabo­
ración en el tiempo y colonización de r a ­
zas extrañas que, en parte, habrán misti­
ficado á ese pueblo, pero en el fondo, el 
fisiólogo veráfiempre. como radical, alpri 
mitivo ga loó ce l t igo .vagamunáoy pastor, 
reposado y clásico, gallo al lado de una 
muger, gallo al frente de un hombre» 

Y ved, por último, á ese otro español. 
Es del centro de la Península, careliano 

nuevo, aiagonés etc. ese es celtibero: ese 
es de una raza mista: ya celta, ya ibera. 
Tiene las condiciones fisiológicas de la 
una y las condiciones fisiológicas de !a 
otra. Es hombre cuando debe ser hombre­
es muger, en lo generoso, cuando debe ser 
muger. Por eso el céit íbeio, es el verda 
dero peninsular, como tipo absorvente de 
Jas dos razas genéricas de España, porque 
reasume todas sus condiciones. 

De incidencia en incidencia nuestra fisio­
logía sobre el ave galo y el hombre galo, 
nos dá por rebultado una confirmación más 
sobre la teoría deLe bnitz respecto á su 
estudio inmenso, maravillosamente lumi­
noso, de las razas primitivas. (1) ; pues es­
te sabio universal, después de apurar todas 
las etimologías y analizar las alteraciones 
sucesivas de las razas, conel uye por fijar los 
orígenes de los diferentes pueblos del mun-
do, dividiéndolos en dos grandes tribus 
principales» la del Norte y la del Mediodía. 

¿Y qué es esta teoría de Leibn.tz, hace 
un siglo, más que nuestra teoi ía sobre la 
raza céltica y la íbera, esto es, la raza del 
jNorte y la delS^r? A un siglo de distancia, 
nada hemos adelantado. Lo que en noso­
tros ha sido natural, espontáneo, creencia 
en fin hija del estudio, en Leibnitz era j a 
un hecho: Ja diferencia siempre marcada 

(1) LEIBNITZ, Accesiones histor. Leipsig, 1700. 

entre la raza pesada y silenciosa del nor­
te, ó raza céltiga, y la raza ligera y deci • 
dora del sur, ó raza ibera. 

Después de haber escrito y publicado 
esta monografía referente á la afinidad fi­
siología entre el hombre galo ó celtigo y 
el ave galo ó gallo, jcuál no sería nuestro 
asombro al leer en una obra francesa que 
el ave galloera el emblema de los galos! 

He aquí sus palabras (1): 
«El gallo, en lat'n gál lus , que corona 

todavía nue tros campanarios y del cual 
aun imita la cresta nuestro egército en la 
escarapela (cocarde), era el emblema de los 
ga!os, llamados por esto Galli por los ro~ 
manot-» 

¿Puede darse una afirmación mayor que 
esas palabras de la ciencia para corrobor-
rar cuanto en nosotros no ha sido sino una 
inducción, lógicamente hija del estudio de 
nuestras razas aborígenas.? 

B. V lCETTO, 
Se concluirá). 

¡AÜIOSI!... 

Del virgen corazón primer latido, 
era el amor que te entregára yo; 
tú me lo devolviste: era un gemido, 
cuando el pecho otra vez lo recogió. 

Mataste la ilu.-ion que } o formara, 
sonriendo al mirarte sonreír, 
derribaste el nltar que vo elevara 
al pié del cual me prometí morir. 

¡A.h! ¿no es cierto que guardas la memoria 
de aquellas horas de verdad y amor, 
de aquella delirante y breve historia, 
de esperanzas, de dicha, de temor? 

/Obi /ven! esa memoria deposita 
en la tumba en que nadie ha de llorar; 
que el alma que tu amor llena y agita, 
quiere morir junto al deshecho altar. 

RITA CORRAL DB CASTRO. 
Santiago—julio 1873. 

—Q-̂ >— 

T R A D I C I O N E S F E U D A L E S D S G A L I C I A . 

EL INCENDIO 
DE LAS TORRES DE ALTAMIRA EN 4073. 

Yo partiré, si; me alejaré de aquí 
% para siempre, pero ántes . . . 

El Rey se divierte.-Acte 4.0-EsceD« 5.* 

I . 

Era una noche de invierno. 
Un furioso vendabal azotaba las celosías de las tor-

(7) Magasin pi[loresque—lk.m6année- i'i>i6.— 
Artículo. 
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res de Aitamira y los relámpagos se cruzaban i l u m i ­
nando el horizonte. ¡Terrible noche por cierto! Y m á s 
terrible aun para el amanto que lloraba en secreto la 
liviandad de su querida. 

Desdeñado en otro tiempo por la hija del Conde 
de Monforle, se lanzaba entre el furor de los comba-
íes , tolo por ganar cien lauros qu& honrasen su igno­
rada cuna, y tanto en los campamentos como en Jas 
juslas, se acordaba de aquélla hermosa que él ade­
raba. Pero^ ¡inleliz! al llegar contento y altaqero de 
Castilla con sus heridas en el pecho y fcus empresas 
en el pavóá,- todo lo vé perdido. 

Beatriz, aquella Beatriz que él tanto amaba, ya­
cía en brazos de un anciano que no pedia amarla; 
decimos que no podia, porque solo hay una edad en 
que nos parecen ángeles las mujeres, y esta es cuan­
do somos jóvenes , cuando no hay zozobras en el a l ­
ma, cuando todo se tonrie^ el sol, la lucinda de ios 
poetas, una mujer, unos ojos negros y , en una pala­
bra, cuando esperamos comunicar al mundo todas 
nueá l ras quimeras, como dice el sensible y religioso 

-Chateaubriand. No sólo eso. Aquella Beatriz sucum­
bió como débil: obedeciendT como hija, entregaba su 
mano á un hombre sin fó en su corazón y sin ale­
gría en el alma. No era aquella un enlace en que se 
d a l a vida, el porvenir: fuera un pacto, un orgullo^, 
una ambición. Y este orgul lo , y esa ambición le ha­
cen perder á Ñuño toda esperanza. 

¡Quién puede conservar alguna, es Alfonso el Bra-
vo, rey de Castilla ' 

— ¿Y porqué? se pregunta el infeliz doncel; por­
que el cabrdlero que-ayer ha llegado á esta fortaleza, 
el que me reveló que yo cía sobrino de este conde 
orgulloso, el que me ha guiado á un calabozo don­
de vi por primera vez á m i padre, pero á mí padre 
muerto, ese génio infernal que sabe toda mí vida, 
es el rey de Castilla, de hoy más esposo de una m u ­

jer que yo adoro y que repudiara de grado Alfonso 
de Hoscoso. A l acabar do decir estas palabras, escu­
cha el crugir de unos cerrojos y ve salir de la puer­
ta de aquel calabozo, que aun hoy levanta su ogiva 
como un león anciano que abre su pupila soñando 
en la presa, un féretro seguido de algunos pages des­
cubiertos y un sacerdote. 

Iba allí su padre... 
Gonzalo solo tuvo fuerzas para arrodillarse, i n d i ­

ciar la cabeza al Vuelo y murmurar en voz baja: 
— ¡Id en paz! 
Luego h u y ó de aquel lugar, loco, aturdido, sin 

pensar-en lo que hacia. 

I I . 

Ya el eco repitiera por dos vece^ el alerta del cen­
tinela, y la tempestad iba cediendo paso á la luz de 
la aurora por entre sus espesos nubarrones, cuando 
se veía cerca de la barbacana del parque un grupo 
de pages y donceles que hablaban de un incedio y 
de una huida. Ellos eran de los de la mesnada de 
aquel caballero hidalgo ayer, hoy rey, y entre ellos 
se miraba un jóven triste, abatído; jóven , que era el 
que muy poco había se arrodi i iára ante el a t aúd , de 
¡¿u padre. 

-f-Nada de temores, dice uno de repente. E l rey 
nos favorece, nos lo manda y basta. Ese conde que 
ahí veís^ ha repudiado^ e.; cierto, á su esposa; pero 
la repudió después de insultar á nuestro Rey. Olv i ­
dándose de los deberes más sagrados del hombre, ha 
p repá ra lo , para un hermano suyo, para el que ocu­
paba el ataúd que seguian hace poco, un calabozo 
por mundo; se ha olvidado de no hi jo de éste , que... 

—Proseguid, dice una voz muy luego, era la de 
Gonzalo, porque todo eso debe estar oculto por algu-

T. IJ. 

ñas horas. Lo que os puedo afirmar s í , es que el 
hijo vive. 

—No solo oso, prosigue el de los vigotes negros 
sino que todos están descontentos con él. Asi^, án imo 
amigos: esto lo recompensará el rey y nosotros no 
haremos más que obedecerle. Sin rebozo; ¿quién se 
aireve á ser el primero que le pegue fuego? 

—Yo, prorrumpe Gonzalo. 
—•Cómo lo dices? le preguntan varios pages. 
—Gomo lo digo! Pisar nuestro rey el rastrillo de 

esta odiosa fortaleza y comenzar el fuego á devo­
rarla, todo será uno, ¡Que perezca este castilo, t um­
ba de m i padre vivo y de m i padre muerto, si, de 
m i padre, que yo soy Gonzalo Moscoso, hijo de Ber-
mudo y de... 

—Gotronda Li ra , hija de la dueña de los an t i ­
guos condes que Dios hava, le interrumpe uno. 

- S i . 
—Dadme esa mano de honrado, ¿ J u r á i s ahora 

que os atreveréis á ser el primero que ponga fuego 
á las torres del Conde de Aitamira? le dice el mismo, 

- Os lo ju ro . 
—Pues bien, le contestan todos. Dentro de dos 

horas estaréis vengado. Y se despiden de é l . 

I I I . 

En verdad,,—dentro de dos horas las llamas de­
voraban la antigua fortaleza de los Condes deAlta^ 
mi/a. y el rey seguido de D. Gonzalo y de su mes­
nada p i s á b a l a Amaya con dirección á Castilla. 

ANTONIO NEIRA DE MOSQUERA. 

— — 
1842, 

¿Ves, Julia, aquella flor encantadora 
que su hermoso color robó á la grana? 
¿vés cual su cáliz desabrocha ufana 
por saludar a la naciente aurora? 

Pues esa misma ñor que ves ahora 
gallarda erguir su juventud lozana 
sí á este mismo vergel vuelves m a ñ a n a 
m a r c h í t a l a v e r á s . . . mustia^ incolora. 

¡Tal es la ñor de nuestra corta vida! 
esparciendo suav í s imos olores, 
del mundo en el vergel se ostenta erguida 
al despuntar del sol los resplandores... 

¡A la larde del tallo desprendida, 
ya no tiene n i aromas n i colores! 

AURELIO AGUIRRE GALARRÁGA, 

Santiago—-1838, 

— Z s - — 

S l i U r J A PINTORESCA. 

L A TORRE DE L A BA.RREIRA. 

« E los q u e m a t a r o n a l A r z o b i s p o f u é r o n s e pa^-
r a l a P u e n t e de A u l a » d i c e e l c r o n i s t a . A u l a es á 
Ula d e l a r t í c u l o g a l l e g o ú q u e es la en c a s t e l l a n o 
y el n o m b r e Uta, de l i l l a , l a t i n o de l a e d a d m e d i a . 
ícSioüe Pontis Ulie in feligresia sce. Marioz Mag* 

^ 5 
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daleim» es al pié de la letra la leyenda que copia 
mos de la orla de, una circular medalla gólica, ó 
más bien sello, de bronce, d« buen tamaño, que 
apareció no ha mucho en el atrio de la parroquia 
de banta María Magdalena de puente ülla, encer ­
rando por armas un puente de res ojos, de arcos 
apuntados. Puente de a Ula, equivale pues á de­
cir hoy: Puente de a Ulla, poco ajterado el voca­
blo. No hallamos otra comarca ni rio con quien el 
nombre pueda aqui confuudirse. Kslá poco más ó 
ménos de Santiago á la distancia que el cronista 
señala. En este punto, dice que estaba Don Alvar 
Pérez de Castro que venia á ver al rey y es el cami­
no que de sus tierras le tocaba traer. Una de las for 
lalezas de los Turrichanos estaba cerca, la Torre 
de la Berreira. En la misma orilla izquierda del 
ü l la más al oriente estaba la torre d^ Cira de la 
cual era señor y de sus dominios Andrés Sánchez 
de Grez, huido del Rey y de Santiago. Más al orien 
te y después de Cira, á la parte izquierda del Ulla, 
está la tierra de De^a, solar y dominio de l u r r i -
chanos. Alvar Pérez de Castro, receloso del liey, 
vuélvese aTas desde el puente Ul a á sus tierras y 
toma en ellas la voz de Oo» E. rique Esta misiba 
voz alza el señor de Cira en las már^en s del üila 
y los Turrichanos. acuden á sostener sus armas y 
la bandera de su señor natural el rey l)on Pedro, 
en estos fértiles y hermosus valles de entrambas 
Uilas, alta y baja, miéuíras que la insurrcciou se 
halla é punto de eslal ar, como después sucede, 
capitaneada en el Padrón por Don Alvar Fere¿ Uso 
rio, en Santiago mismo por el Prior de San Juan, 
Don Gómez Pérez de Porres, en Orense por Juan 
Pérez de Nóvoa, en Allariz por Juan Rodríguez de 
Biedma y después en Monterrey y Celme, por el 
propio caballero unido á Don Alvar Pérez de Cas 
tro, y finalmente en Ferrol y Puentedeume por Pe­
dro Fernandez de Andrade. Contra esta insurrec­
ción, Don Fernando de Castro, apoderado de las 
fortalezas del arzobispo, de plazas tan importantes 
como la de LUKO ytde la obediencia y aun simpa 
lias, de otra nobleza y pueblo ^ la causa que tan 
bizarra ylealmenie defendía, reprimía los descon­
tentos y ambiciosos que en toda lucha se aprestan 
á. la p íea por cualquier bando; y es bien seguro 
que tan hondamente comprometidos como se halla­
ban entonces los Turrichanos en Galicia por el rey 
Don Pedro, harían los mayores esfuerzos de lealtad 
y valor para sostener su bandera en todas sus for­
talezas y señoríos, y muy particularmente en la 
Torre de la Barreira como estratégico punto, con su 
comarca y la de Deza, para contrarrestar priucí 
pálmente la rebelión de Cira; miéntras que el i n ­
signe Don Fernando Ruiz de Castro, toda la leal, 
tad de España» como dice en Inglaterra el epitafio 
de su sepulcro, triunfa en Allariz, se 1« entrega 
Orense, y va sobre Monterrey, Padrón y Santiago^ 

Más ¡ay que la traidora y horrible noche de 
Monlíel, de que han nacido luego tan tristes y des­
venturados días para los leales paniciarios del rey 
Don Pedro y ('e sus huérfanas hijas, envolvió tam­
bién en sus horrores y desgracia la poderosa fami­
lia turrichana y la Torre de la Barreira fué ia üí-
tíma posesión quizá en que se oyeron las voces de 
mando de su señor y el ultimo ceatelléo del cho­
que de las armas de sus vasallos en la defensa de 

e?a fortaleza que pasó, como dice la tradición, al 
arzobispo compostelano con todas las demñs de es­
ta desgraciada familia y sus solares y bienes todos^ 
al recobrar el nuevo prelado el castillo de la Rol 
cha y las fortalezas que á la muerte de Don Suero 
había perdido la mitra de Santiago. 

Mudó por consiguiente, de señor la Torre de la 
Barreira, la cual yace ahora derribada sin pertene< 
cer á nadie que repare en ella; ni esclava ni se­
ñora, contemplando en su abatimiento y desolación 
la séríe y mudanzas de los siglos. 

En la amarga soledad en que se esconde, i n -
terrum/je muchas veces et silencio, el murmurio 
doloroso que se siente del Riobóo que bate las pe-* 
ñas de su cauce y los sillares del castillo que ro ­
daron desde la eminencia, murmurio semejante á 
un prolongado ¡ay! de recuerdos tristes, ¿Será ese 
casi perenne y sensible murmurio la única oración 
que en este recinto augusto eleven al Señor las pu­
ras y crislalinas aguas por el alma del infeliz Tur-
nchano? 

Los ancianos del inmediato lugarcíllo creen que 
Fernán, su señor, terminó los días penitente en el 
convento de Acibeiro. Sí conforme á la tradición 
inflexible, no hubo jamás perdón para el Turricha -
no; que esa inocente plegaria del Riobóo unida á 
nuestra humilde suplica por todo desventurado, lla­
men la íuüníia misericordia del Señor hácia esa al­
ma delincuente, apiádese la tierra después de las 
cinco generaciones trascurridas, para levantar 
de la humillación y acaso de la miseria al último 
vástago de un tronco ilustre quejaparle del crimen, 
simboliza hasta el último extremo la lealtad del 
reino de Galicia á su rey y señor natural, cuan­
do todos le fallaban; y por cuyo respluodecienle 
dote de alta nobleza de no volver jamás la espalda 
al sol que desciende al ocaso, perdió este nobilí­
simo reino su voto y representación en Córtes, ha­
blando por él en adelante la ciudad de Zamora. 

Asolada está la Torre de !a Barrdra. Más que 
fortaleza, es ya un sepulcro lo que levanta el colla­
do ceñido poFetRiobóo y besado con cariño y res­
peto por sus trasparentes raudales. El espino y el 
pérsico siembran sus aromáticas y bellas íiores so­
bre ese sepulcro venerable, que de las edades 
que pasaron sólo guarda ahora un astimoso recuer-
tío. Al borde de esa tumba como al de todas, hacen 
alto las pasiones humanas y los rencores desapa­
recen. 

De verdor y fragancia se han cubierto las ver­
tientes del cercano monle^ Praderas de margaritas 
y bosquecillos de álamos y laureles, entre los que 
se abr^n rosados y azules jacintos y se tienden ma­
dreselvas y zarzamoras, forman enderredor de ese 
panteón ilustre una delicada floresta en que el r u i ­
señor del valle anida y canta en la sosegada noche, 
y al elevarse de aquí al cielo en la madrugada el 
humo del sacro incienso de las flores y del rio, la 
alonara entusiasta cantora de la primavera y de 
la ternura, párase en los aires y continúa entonan­
do horas enteras, á la altura de las nubes, sobre 
el abandonado sarcófago, y dirige al Eterno su­
plicantes himnos de clemencia y perdón. 

Parece haberse alzado ya la maldición terrible. 
Las yerbas no se secan; reverdecen aquí todas las 
Tunas. El sagrado roble no se ha carbonizado y con-
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sumido en estas frondosas vertientes; todas las pri­
maveras se reviste de nueva pompa. El amante 
gilguero no huye temeroso nunca de este lugar so 
lilario; que teje su nido todos los mayos en la ra­
ma de los alisos. La naturaleza es el signo mas 
claro de la ira ó de la clemencia de Dios. La ho­
ra del perdón se presiente próxima para el solar 
y familia del infeliz Turrichano. El rigor de los 
hombres no debe ir más allá de la justicia del A l ­
tísimo. 

ANTONIO DE IA IGLESIA. 
1865, 

ONDAS Y NUBES, 

Perlas del alma sin consuelo lloro 
al verme ausente sin cesar de t i , 
hermosa virgen que rendido adoro 
desde el instante que tu rostro v i . 

Sobre las rocas de este mar bravio 
sus olas miro que avanzando van, 
sin que una traiga al pensamiento mió 
sutil ofrenda de tu amante afán. 

La aurora brilla con su luz creciente, 
las aves cantan con vibrante ardor, 
las ilorps alzan su aromosa frente... 
se agitas todos respirando amor. 

Sélo yo inmóvil solitario y triste, 
suspiros lanzo por no verte á t i , 
tenaz dudando si en tu seno existe 
la llama ardiente que yo siento en mi. 

Más nada hay, nada, que á mi afán responda 
pregunte al mar ó á la mansión de Dios, 
las ondas pasan, y allá va otra onda... 
las nubes pasan, y otra nube en pos! 

No asi de noche:—cuando ya fulgura 
la estrella pálida con brillo azul, v 
yo creo ver tu celestial figura 
salvar las sombras del oscuro tul . 

Si cual suspiro, en mi dolor, suspiras; 
si ausencias lloras como yo lloró, 
en la alta noche cuando al cielo miras 
también mirándote yo ^ t i estaré. 

Pues tu al 'hallar una amorosa estrella 
la que más brille con tris.eza al l i , 
verás, Ildara, que en su lumbre bella 
están mis ojos, y te ven á t i , 

Por eso anhelo mucho más la noche, 
porque al tender su funeral capuz 
abre la estrella su fulgente broche 
y á ti le veo en un jardín de luz.. . 

¡Cuán triste el dia si mi pena es honda, 
ya mire el mar ó á la mansión de Diosi 
las ondas pasan, y allá vá otra onda... 
las nubes pasan y otra nube en pos. 

Ferrol—1865, 
BENITO YICETTO. 

C O S T U M B R E S G A L A I C A S . 

EL MAGOSTO DE 1832.. 

11. 

A los 14 anos, cuando las niñas de nuestro cli­
ma se hacen mujeres, suelen experimentar así en su 
cuerpo como en su espíritu una completa revolución: 
sienten de otro modo; la vida se e-parce por todo 
su cuerpo rebosando en placenteras sensaciones, y 
su espíritu mira absorto el vasto panorama del mun-
do.fquese desarrolla ante su vista, como á la de un 
teatro en que son llamadas á representar un papel 
acaso brillante, porque las prendas que notan en si 
mismas son escalas por donde han subirlo otras des­
de el humilde estado llano hasta el trono. 

En Martina empero no se ultimó esta revolución 
hasta los 20^Süs;-^entonces comniizo á reconcentrar 
sus pensamientos volviéndolos hacia su interior, y 
no podía comprender lo que sentía. Le gastaba an­
dar vagando sola por lo más espeso del bosque, 
conterapíando los magestuosos castaños que se ele­
van á buscar la luz, y les antig-uas encinas que con 
su sombra espesa le infundían miedo y un respeto 
profundo háoia el Guiador. Otras veces, á la orilla 
del rio, miraba en las aguas corrientes una semejan­
za completa de nuestros días, que corren corno ellas 
siempre en una misma dirección, hacia el sepulcro. 
Alli y en todas partes le parecía entrever en el fon­
do de su alma un extenso vacio, un vago deseo 
que en vano quería conocer distintamente. Había 
perdido toda BU locuacidad y se volviera pensativa y 
triste sin causa conocida; sólo se la veía sonreír al­
guna vez al lado de su madre, y siempre que Dioni­
sio la venia á ayudar en sus faenas, y la explicaba 
por qué un manzano había perecido y por que otro 
ostentaba tanta lozania, cuyas lecciones escuchaba 
con embeleso. No podía borrar de su imaginación 
la amabilidad con que la uocbe del último San Mar­
tin le había ofrecido, del todo limpia, la primeri y 
mas sabrosa castaña del magosto: la postura de Dio­
nisio al alargar su brazo para dársela con sus rizos 
de ébano, sus ojos árabes y su tostada color, era una 
visión celestial que siempre tenia dalante. Culpaba al 
destino por no haberla hecho nacer hermana suya 
y si hubiera sido dueña de si, no hubiera titubeado 
en proponerle la reunión de las dos familias ¡ Inocen­
te Martina! No sabia que el dulce calor que emana­
ba de su corazón^ al ver á Dionisio, era causado por 
otra amistad más fuerte que la del parentesco. 

Dionisio gozaba en silencio de su dicha, al leer en 
los ojos rasgados de Martina el afecto que el cora­
zón de la virjen no podía contener; habia procurado 
conquistarlo con diez años de continúa los servicios, 
con ese lenguaje, aunque mude, más significativo 
que el de las palabras^ lenguaje qae le habia dado 
derecho á la estimación délos padres de su amada. 
E l suyo al morir le habia rebelado el secreto de su 
destino, diciéndole que Martina sería su esposa y que 
se hiciese digno de ella; y la promesa que en el le­
cho del dolor había hecho entonces al autor de sus 
días, no se le olvidaba un sólo momento. 

Los padres de Martina velan con una secreta sa­
tisfacción á los jóvenes que se buscaban y se enten­
dían. Dionisio comenzaba á gozar el premio de sus 
largos afanes, y Martina no era ya la simplecilla 
que le deseaba por hermano: abandonados á las más 
puras y dulces ilusiones, sus dias se deslizaban blan­
damente como el austro templado si lleva en sus 
alas los aromas del vergel. Se daban cuenta de los 
pensamientos más ocultos, y en sus ensueños boy-
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dados de ha lagüeñas esperanzas hallaban pábulo pa­
ra los m á s tiernos é in te resan tes coloquios. Bien pron­
to^ antes que Martina hubiese notado su pas ión, ya la 
voz del casamiento da los dos primos habia cundi­
do por todo el ámbito del valle, y todos bendecían 
unión tan acertada. Martina, sin embargo, cuando oyó 
estos rumores, temió por su raputacion? mió la re­
probación de sus padres y la severa reconvenciou do 
la madre por su reservado amor, y toda derecha en 
l ág r imas fué á tomar consejo del juicioso Dionisio re • 
suelta á cortar sus relaciones si así lo exijiese su ho­
nor. Consolóla Dionisio, le reveló el últinao testamen­
to de su padre, y tomándola por la mano, la condu­
jo á los piés de los autores de sus dias á implorar 
su paternal bendición, y sus padres se lá dieron l l o ­
rando de gozo. 

¡Qué dulzura derrama la bendición que santifica 
los amores! Martina desde entonces creyó que podia 
mirar á Dionido sin ruborizarse, y manifedíarle los 
deseos m á s ocultos; la m á s perfecta intimidad re inó 
entre ellos. Era el mes de abri l , y la primavera en­
galanando el valle, fecundando la ¿ierra con los gér­
menes de la abundancia, é inspirando á ios pajari-
ilos sonoras can tur ías , les pareció mucho m á s her­
mosa que otros anos, se les presentó adornada como 
la virgen de las bodas. El verano fué una Tida en­
tera para ambos, aunque fugaz como la verdadera 
vida, y sembrada como ella de ilusiones que alum­
bran por un ins tante ,negándonos á su pesar... nada, 
el vacio. Pero á un deseo cumplido sucedía otro na­
cido, como de las cenizas del anterior, y su existen­
cia corría jobre ñores, ' y el tiempo volaba sobre sus 
cabezis conduciendo cu sus alas á la esperanza, a 
la esperanza, que señalando inmeidiata la realidad, 
es mas feliz que la realidad misma. 

Se concluirá).. 
JOSÉ MARÍA GIL. 

ANTES Y DESPUES. 

Anies. 

V i e n e I d n o c h e : e n e l b a l c ó n e s t amos 
a p o y a d o s y o y t ü . 
C u á n suave f u l g o r v i e r t e l a l u n a ! 
q u e no nos t r a i g a n l u z . 

Después 

E n e l b a l c ó n , y s i endo y a de n e c h e , 
¿ q u é h e m o s de hace r y o y t ú ? 
¡ Q u é p á i d o es e l r a y o de l a l u n a ! 
q u e t r a i g a n una l u z . 

G o r u ñ a - 1 8 7 5 . 
EMILIA PARDO BAXAN. 

VIAJE A L PLANETA SATURNO. 

I I I . 

La e l e c t r i c i d a d c o m o f u e r z a m o t r i z , 

¡n l a c a l m a de t a n s o l i t a r i o espac io s e n t í o p r i -

m i r s e m i c o r a z ó n , y a l g o p a r e c i d o d e b í a i n q u i e t a r 
a G u d a en e l m i s m o i n s t a n t e , p u e s su m a n o se e s ­
t r e m e c i ó e n t r e las raías y o í l a a h o g a r u n t r i s t e g e ­
m i d o . 

— ¡ C u á n solos e s ' a m o s , m u r m u r ó l u é ^ o d é b i l -
m e n t e : d i r í a s e q u e m a r c h a m o s p o r el i m p e r i o de 
l a m u e r t e ! N i e! m á s K-ve r u m o r l l e g a hasta a q u í 
de t o d o ese b u l l i c i o d e l m u n d o , desaparese la v i ­
d a ar . le n u e s t r o s ojos y e l m i s m o p l a n e t a q u e r e ­
c o g i ó n u e s t r o s p r i m e r o s h á l i t o s s e p u l t a s e y p i é r ­
dese en esta r e g i ó n d e s c o n o c i d a . U n m o m e n t o h a ­
c e , t o d a v í a m i l c a p r i c h o s a s n u b e s nos e u v o l v i a a 
c o n sus r i c o s r o p a j e s d e n i ca r y r u b í : a h o r a c u i m -
l o e x i s t e h u y e y nos a b a n d o n a ' 

— V a l o r , m i a m a d a G u d a ; e x c l a m é : d e j a m o s 
u a p l a n e t a p o r o t r o m a y o r y m á s h e r m o s o . 

— S i a l fin l e a l c a n z á s e m o g L . 
— ¿ P o r q u é no? 
— ¡ S e h a l l a t an l e j o s ! 
— E s t á i s c o n m i - í o y n o d e b é i s d e s m a y a r de s ­

p u é s de h a b e r p r o m e t i d o s a c r i f i c a r l a v i d a s i e r a 
p r e c i s o . 

— T a l v e z no t i e m b l o p o r m i , p e r o o b s e r v o 
q u e e l a i r e se e n r a r e c e t a n t o ! . .. 

— M e e m p e z a b a á p r e o c u p a r eso m i s m o , res 
p o n d i . 

Y b u s c a n d o c o n l a v i s t a a l g é n i o . 
— ¡ P o r f a v o r ! e x c l a m é d i r i g i é n d o m e á é l ; n o 

nos d e j é i s s in c o n s u e l o , v e d q u e l a r e s p i r a c i ó n e m ­
p i e z a á ser d i f í c i l . 

— E s t á l o d o p r e v i s t o ; t e n e d con f i anza en m í ; 
c o n t e s t ó . 

.En a q u e l m o m e n t o v i m o s ag i t a r se un d i s co ba­
j o la seda de n u e s t r o ae reo c a r r u a j e y u n d u l c e so-
p í o r e f r e s c ó s u a v e m e n t e n u e s t r o s r o s t r o s . 

— N o s h a l l a m o s , c o n t i n u ó e l g e n i o , á c i n c u e n ­
ta K i l ó m e t r o s de! p l a n e t a q u e h a b i t ? h a m o s , de m a 
a e r a q u e n u e s t r a v e l o c i d a d es de d i e z k i l ó m e t r o s 
p o r h o r a . C o n t i n u a n d o asi en dos h o r a s m á s a b a n ­
d o n a r e m o s la a t m ó s f e r a , c u y o l í m i t e apenas a l c a n ­
za se ten ta k i l ó m e t r o s , y e s t a r e m o s y a en e l v a c i o 
p e r f e c t o , e n d o n d e p o r m á s q u e os a s o m b r e , n o 
os f a l l a r á l a r e s p i r a c i ó n . Y b u e n o es p r e v e n i r o s q u e 
c o m o ó p r o p o r c i ó n q u e se e n r a r e c e e l m e d i o en 
q u e c a m i n a m o s a u m e n t a la a c e l e r a c i ó n de ia m a r ­
c h a , p o r r a z ó n de l a m e n o r f u e r z a r e s i s l e a t e , á n -
tes de ese p l azo d e j a r é m o s l a a t m ó s f e r a t e r r e s t r e . 
H a s t a a h o r a , n u e s t r a v e l o c i d a d ha s i d o c o o s í a n l e , 
pues a u n q u e l a g r a v e d a d ó a t r a c c i ó n de la t i e r r a . 
d i s m i n u y e en r a z ó n i n v e r s a d e l c u a d r a d o de la d i s ­
t a n c i a , he i d o d e b i l l l a n d o e l p o d e r p r o p u l s o r en 
l a m i s m a p r o p o r c i ó n , á í i n de q u e lo v e r t i g i n o s o 
de l a m a r c h a e t r os l l enase d e t e r r o r h a c i é n d o o s 
p e r d e r d e m a s i a d o p r o n t o la m a n s i ó n á q u e t o d a v í a 
t e n é i s t a n t o c a r i ñ o . 

— ¿ Y c ó m o p o d é i s c a l c u l a r l a v e l o c i d a d a q u i , 
p r e g u n t é , d o n d e a! p a r e c e r e l m o v i m i e n t o no se r e ­
l a c i o n a c o n n i n g ú n i n s l r u m e n í o q u e le m i d a ó 
a p r e c i e su d u r a c i ó n ? 

E n t d n c e s s e g u í c o n los o jos l a d i r e c c i ó n q u e 
m e i n d i c a b a e l g e n i o y v i d e l a n t e u n c r o n ó m e U o . 

E r a n las c u a t r o , d i j o e l g e n i o , c u a n d o e m ­
p e z a m o s la a s c e n s i ó n y son y a las n u e v e : p a s a r o n 
p u e s c i n c o h o r a s . 

— C o i w e u g o en e l l o ; p e r o se n e c e s i t a n o t r o s 
d a t o s . 

— C o n o z c o l a f u e r z a a scens iona l de n u e s t r o ve-
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hículo y estos datos son suficientes para calcular 
lo,demás. Por olra parle, ya he dicho que he man • 
tenido constante la mareha, y el tiempo trascurrido 
entre el fogonazo y el estampido de un cañonazo 
disparado en la Tierra me dió el medio de llegar a 
este cenocimieoto. Llevábamos entonces m cuarto 
de hora de marcha y trascurrieron siete segundos 
entre la luz y el sonido que á razón de 537 me­
tros por segundo, velocidad del sonido, da una 
distancia de más de 6400 metros á la hora. 

— Tal es la velocida i del ásc nso, pues no hay 
que olvidar, dije yo, que este es un movimiento 
relativo, supuesto que al mismo tiempo nos arras 
tra la Tierra en su rotación. 

—Hubiera sido superfluo advertíroslo, toda vez 
que es cosa sabida que el movimiento absoluto no 
existe en el universo, como tampoco el absoluto 
reposo 

Guardó silencio el genio y yo quedé suealdo en 
reflexiones, cuando Guda, sin dejar de mirar con 
exlranez hacia levante, me dijo á media voz. 

-—jSabeis que es cosa singular/ 
—¿Qué ocurrei' pregunté dirigiendo la vista á 

aquella región. 
—O mucho me engaño ó la magnitud del sol 

disminuye notablemente. 
— Desde sa salida, ya lo creo, aunque sólo en 

apariencia. 
—Tan grande es la rapidez con que nos sepa 

ramos? * 
—Vto que no habéis comprendido ninguna de 

las explicaciones sobr el fenómeno de la refr ccion 
contesté separando mis ojos d-1 oriente. 

—Si tal,pero de ellas sólo he sacado en conse­
cuencia que semejante fenómeno adelanta la salida 
de ios astros, supongo que en algunos minutos. 

—Os hemos dicho que se producía por la direr 
gencia de los rayos luminosos del cuerpo. 

— Precisamente. 
—Ahora, es claro queesle desvio de los rayos 

de luz ha do aumentarla imégen. 
—lié ahí lo que yo ignoraba. 
— ¡Dah! decid más bien que no se os había 

ocurrido. 
—Cierto; de manera que son dos las aberracio­

nes coosiguient s al fenóuaeno. 
—Tres, amada mía, considerada ia cuestión 

bajo el aspecto físico. 
—Todavía una más? 
—La producion de los crepúsculos, pues mien­

tras el sol no alcaaza algunos grados bajo el hori­
zonte al ponerse y al faltarle todavía algunos para 
salir sobre el mismo, sus rayos iluminan la región 
del cielo bajo ia cual se halla. Todo esto sin con 
tar los efectos de luz que dan á veces un matiz 
naranja y aün purpura al disco, al fulgurar sobre 
las capas iüfeiiores de la atmósfera. 

— Comprendo ahora por qué tan menudo he 
visto salir el sol y sobre todo la luna d-3 un matiz 
sanguinu'ento, para ir palideciendo después. 

Lo mismo que habréis observa Jo hoy, que hu­
biera sido un dia de inmenso regocijo para M. Bre-
wster profesor de Edimburgo, si se hallase con no-
?otro». Este célebre físico, cansado de examinar 
el espectro solar y analizarlo por medio de materias 
colorantes, contra el torrente de la opinión, eslable-

t . v i . 

ció que en el espectro solar existen sólo tres colo­
res primitivos, que son rojo, amarillo y azul, ca« 
da uno de los cuales tiene su máximun de inten­
sidad en diferenl-s puntos, de donde resulta la di • 
versidad de tintas. Hoy, rae inclino á su opinión, 
porque t.e observado que el color dominante en es. 
tas ¿ajas regiones es el rojo, tal vez por absorción 
de los otros, aunque no completa. 

GlíNAEO SüAREZ Y GARCIA . 

jSe conímuard.J 

DEÜS FRATRESQUE GALLAICJ3. 

S O N E T O . ( 1 ) 

¡Galicia, sus! levántate altanera, 
lucha, y recobra... libertad perdida; 
pues mejor es morir, que confundida 
vivas con quien al fin es... extranjera. 

Tú que fuiste pueblos la lumbrera 
¿por qué yaces sumisa y abatida? 
Sea el bonor, tu sol; la paz, tu vida; 
Deus fraírtsque Gallaicoe, lu bandera! 

Haz un c-fmrzo, patria; muestra fuerte 
ese valor que siempre fué tu berencia; 
eres« digna, Galicia, de otra suerte. 

El dia de tu gloria se evidencia: 
¡luchad bermnnos! No temáis la muerta 
si recobramos nuestra INDEPENDENCIA!! 

VALENTÍN LAMAS CARVAJAL. 

Orense, marzo de 1873. 

C U A D R O S D E U H I S T O R I A D E G A L I C I A 

PRISION DE FRáNCISCO 1. 

{Conclusión.) 

III . 

Dice el mismo autor que el rey dió esta cédula 
al referido Alonso Pita oJio dias después de su pri­
sión;—y en vista de ella y de los informes de los 
capitanes generales que asistieron en este campo á 
Cárlos V. le concedió este monarca el privilegio si­
guiente pata sí, sus hijos y descendientes, que le tie­
ne como tal el expresado Pita. 

PRIVILEGIO. 

«Don Cárlos por la divina clemencia emperador 
siempre augusto rey de Alemania, doña Juana su 
madre y el mismo don Cárlos por la gracia de Dios 
rey»ís de Castilla, de León, de Aragón etc. Acatando 
los buenos y leales servicios VOÍ Alonso P i l a d a 
Veiga, gallego, nuestro vasallo, nos habéis heebo en 
todas las guerras que se ban ofrecido en España co­
mo en Ins partes de Italia^ especialmente en la bata­
lla de Vicencio que don Ramón de Cardona visorrey 

(̂ V) ^ ía^ucAdo del d\a\eclo gaWftgo por ^ (m 

27 
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y capitán general que fué del catholico rey mi abue­
lo y señor (que haya saata gloria^ en el nuestro rei­
no de Nápoles dio contra Bartholomé de Aluxano, 
capitán general de venecianos, donde os hallaisteis 
y seSalásteis muy bien: Y asi mismo en la batalla 
que Próspero Colono que fué nuestro capitán gene­
ral de Italia hubo en la Vicoza con Mousieur de Le-
sai capitán general del rey de Francia y de su ejérci­
to. Y asi mismo en la que don Cárlos duque de Bor-
bon nuestro capitán general que fué en Italia y don 
Carlos de Lanoi nuestro visorrey de Ñapóles y Don 
Francisco Hernández Dayalos de Anguino marqués 
de Pescara nuestro capitán general de infanteria die­
ron en Galinara al ejército de franceses de que era 
capitán general el almirante de Francia, donde os ha 
llásteis y senalásteis como hombre de buen animo 
y esfuerzo, de todo lo cual nos somos informados. 
Y además de ello nos consta y es claro y notorio 
que en la batalla sobre Pavía, que los dichos capita­
nes etc. hubieron con el rey de Francia, doade le des­
barataron y prendieroo, vos con mucho ánimo y bue 
na lealtad y esfuerzo, y el deseo que teaeis de núes 
tro servicio peleasteis como valiente hombre y co-
bráisteis de poder de franceses el estandarte del ¡Seré' 
nísimo Infante don FernaDdo (que thora es rey de 
üng^ia) nuestro muy caro y amado hijo y hermano 
(en el cual iba la insignia de nuestro Ducado deBoi 
goña, y lo tomaran los dichos franceses) habiendo 
muerto al Alférez que lo traia: y en premio de la 
cual hazaña os hicimos merced de seiscientos duca­
dos de oro , y en la misma batalla hicisteis tanto que 
llegasteis á la misma persona del dicho Rey y fuis­
teis en prenderle junt«meule con las otras personas 
que lo prendieron, y vos le quilaisieis la mauopla iz­
quierda de su arnés v una banda de brocado que 
traía sobre sus armas, con cuatro cruces de tela de 
plata y un crucifijo de la Veracruz, de lo cual el mis­
mo Rey de Franc ia hizo fe y testimonio por una cédu­
la suya, firmada de su propia mano y Nos vos hici­
mos merced por ello de treinta y cuatro ducados ca­
da año para en toda vuestra vida, allende de vuestro 
salario ordinario de hombre de armas. tín memoria 
de lo cual y por que los Emperadores y Reyes etc. 
es nuestra merced y volmilad de os hacer merced 
y conceder y dar por armas un escudo cuarteado, el 
campo de encima colorado de color de sangre y en 
él una manopla; y del cuarto de abajo el campo azul 
con tres ñores de Uses de oro que. son las verdaderas 
armas del Rey de Francia, y e! cuarto derecho tenga 
el campa colorado como el cuarto de arriba y en éi 
la banda susodicha con sus cruces; y el campo del 
cuarto siniestro asi mismo colorado y en él dicho 
estandarte con l^s armas de nuestro Ducado de Bor-
gona y entablado el dicho escudo según es de la ma­
nera que va puesto y pintado aqui, las quales dichas 
armases damos y concedemos para vos y para vues­
tros hijos y descendientes etc. etc.» 

Fué despachado este privilegio en Barcelona á 24 
de julio de 1529; seis años después de las demás 
mercedes concedidas por la prisión del rey Francisco 
I en la batalla de Pavía. 

«Alonso Pita da Veiga—prosigue Gándara entre 
otras cosas,-fué natural^ nacido, y criado en la vi­
lla de Puente de Eume, cabeza del condado de An-
drade, que es de los condes de Lemos^ persona dé 
conocida nobleza, á donde dejó sucesión; y es el ter­
cer nieto el licenciado don Alonso Pita da Veiga, re­
lator de la Real Audiencia de la Coruña; persona 
que por sus grandes letras merece mayores puestos; 
y tiene entre los de su casa estos papeles originales, 
y esto es notorio.» 

De modô  que Puente de Eume. puede gloriarse 
de ser patria de dos de los guerreros más ilustres 
de Galicia: don Fernando de Andrade y don Alonso 
Pita da Veiga,—y lalvez no tenga dos calles que 
lleven esos nombres tan brillantes en h historia pa­
tria. 

BBNITO VICETTO. 

(Historia deGahaa, T 6.9pag. 308,) 

f>̂ 9 

ROMAN G E 

Azules como los cielos 
tus ojos son, niña pura, 
y bellos como las rosas, 
y gratos como la música. 
Yo conlempláudoios siento, 
una iutinila dulzura, 
uu no sé qué deleitable 
que me embelesa y me arrulla' 
En cielos pienso y en flores, 
t n mágicas hermosuras, 
en pájaros, en follajes, 
en árboles, fuentes, gruías. . . , 
En todo lo que poético 
la mente altiva vislumbra, 
en todo lo que á las almas 
como la mia, les gusta. 
Si furra yo, cual Muril lo, 
divino artista en pintura^ 
ai lienzo trasladaría, 
con tidelidad profunda, 
tu rostro de ojos azules 
y tu cabellera rubia, 
para que vieran las gentes 
trasunto de virgen púdica,. 

I I . 

Yo amo tus ojos:—tus ojos, 
son la alegría y dulzura 
de mi corazón; ¡ni un rayo 
d e l s o i m á s placido alumbra! 
Si yo pudiera de versos 

* hacerte corona fúlgida, 
cada momento á tu frente 
rosas brotara mi musa. 
Pero me fallan tesoros 
de melodiosa ternura; 
no soy poeta, no tengo 
esa divina fortuna. 
Guardo un rincón de mi pecho 
que llena tu imagen pura: 
puedes pedirme tu ¡mágen, 
yo dártela . . . nunca! nunca! 

EDUARDO DE PATO. 

Ferrol, marzo de 1875. 
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M i R T I l S OUE HIZO E L FANATISMO C L E R I C A L . 

FRAY GERÓNIMO SAVONAROLA. 

h 

Es preciso descorrer el velo que la supersti­
ción, la ignorancia y la mala fé lendieroo sobre 
una de las figuras más augustas y grandes de la 
Edad Média: es preciso descubrií un rostro de án^ 
gel tiznado en mal hora por los carbones del San 
lo oficio: % preciso, en fin, que resplandezca la 
frente de un mártir , allí, donde se nos pioló el ros 
tro de un sedicioso y vulgar perturbador. 

Antes, sin embargo, de contornear ta imágen 
moral y material del ilustre prior de San Marcos, 
cuyo nombre encabeza estas lineas, es necesario 
fijar una mirado atenta sobre la sociedad que h 
inmoló y le vio nacer. 

U . 

A la muerte de Inocencio V I I I , cuando este 
pontifice dejó la tiara para descender al sepulcro, 
después de una penosa enfermedad cuyos efectos 
intentó evitar, en vano, sometiéndose á la trasfu-
sion de la sangre que le propuso un médico judio, 
ñoma, Holonia, Yenecia, Génova, Florencia, M i ­
lán, Italia toda, hallábanse entregadas a la disolu­
ción mas degradante y á la más cruel de las anar­
quías. 

Durante la enfermedad de este pontifice se co­
metieron en Roma más de dos cientos asesinatos, 
y el crimen desenmascarado, y el vicio cínico, y la 
inmoralidad, y el desorden, como un vértigo de 
delitos, se apoderaron de la ciudad eterna. 

La aristocracia se entregaba ¿ la molicie y al 
placer; el pueblo ignorante y como ignorante fa­
natizado, sólo aspiraba, en el campo, á ser escla­
vo abyecto; en la ciudad, á constituirse en sangui­
nario y brutal dictador. Los buques de Génova 
pirateaban en las costas de Veoecla y los de esta 
república saqueaban los puertos de Génova; Pisa, 
dominada por Florencia, afilaba en silencio.el pu­
ñal de la conjuración; Florencia, dominada, por 
los Médicis, era una corte entregada al escándalo 
y á la disolución más descarada; Roma era un 
asilo de bandidos políticos y de asesinos que po­
nían á subasta su brazo y su puñal; Nápo'es apres­
taba el cuello al yugo de la conquista; las costas 
de Italia eran rico botin de la piratería turca y á 
todo esto, ios buques italianos por rivalidades mu­
nicipales y mezquinas, doblaban su pabellón ante 
Barbaroja; los soldados qüe por ruines asechan 
zas de señores p?eudo-feudales se odiaban y com-
baiian, toleraban impunemente que la patria co­
mún fuese vilipendiada y aherreojada por los t i ­
ranos extranjeros, y los gobernantes no tenian otra 
política sino la de consolidar su poder y prolon­
gar su estancia en el gobierno, aun que esto cau­
sara nuevos y más intensos males á la pálria. 

El puñal de un conjurado, la espada de un 
dictador, ó la anarquía plebeya, rota la balanza de 
la justicia, decidían la suerte de una nacionali­
dad. Todo era tinieblas, lodo agonías lentas y 
risis angustiosas, todo complicaciones, en aquella 

época cruel en que fermontaba el gérmen de la 
lejana unidad italiana. El clero embrutecido y co­
dicioso, era un vil satélite de la fortuna, cuando 
no se constituía en conspirador ó en liraa.o> Las 
muchedumbres solo tenian la ciega idea del secvl-
lisrao ó de la tiranía practicada por sus manos. No 
habia una remota ¡dea de justicia, ni de morali­
dad. Ei oro. y el placer, y el lujo eran los objeti­
vos de Inactividad social en las ciudades y la ca-
dena del esclavo y la cudiilla del señor., en anhelo 
de! campesino, cuya inteligencia débil no com­
prendió fácilmente el fin de tantos disturbios, ni 
el propósito de los hombres que adoraban la liber -
tad. Él progreso para los ignorantes es una 
mentira. No había, para resumir en una palabra 
las ideas de aquella sociedad, ni creencias, ni 
convicciones. Sólo el egoísmo era absoluto señor de 
aquellas almas corrompidas. 

En tanto los artistas y Í03 poetas espiraban, 
en medio de una tortura espantosa, con la sonri­
sa de la desesperación en los labios y la muerte 
de la esperanza ea el corazón. Dante tuvo que 
elevarse á contemplar la ideal imagen de Beaírice 
con el fin de no acordarse del mundo sino para 
alormmar á los malvados en el antro de su in­
fierno; Bocaccio entrt'tenia su dolor coa la ironía 
de sus narraciones en que al nazeaba los crímenes 
del Vaticano; Petrarca, herido de muerte por el 
fallecimiento de su Laura y el fracasado intento 
de Rienze, espiró reclinando su cabeza sobre un 
libro; y prolijo fuera enumerar detalles que pro • 
báran la indiferencia con que resonaban en aque­
lla época los cantos de los inmortales bardos de 
Italia. 

III . 

Reunido el cónclave de cardenales para e'i -
gir nuevo pontífice, Arcanio lísíorcio, enemistado 
con Julián de la Rovere que le disputaba la tiara, 
cedió sus votos á Rodrigo Leozuoli apellidado Bor-
gia que, aclamado papa, lomó el nombre de Ale ­
jandro Y l . 

El rans abyecto.de los. príncipes de la iglesia 
resultó elegido, de este modo, para ocupar el solio 
de S. Pedro y dirigir el, catolicismo, amenazado 
por los escándalos de la teocrácia, á segura victo­
ria sobre el mundo. Efectivamente: Rodrigo Lea • 
zuoli, tuvo publicas é inmorales relaciones con Ro­
sa Vanezzira, mujer de vida prostituida y l ibe r t i ­
na, que habla apurado hasta las heces el cáliz del 
vicio y el crimen. De ella tuvo sucesión y César 
Borgía, enlónces cardenal de Valencia, y Francisco 
Borgia, inmortal en las paginas del libertinaje c r i ­
minal, fueron los abortos de estas relaciones inmun­
das. 

Apenas Alejandro VI vistió la púrpura pontifi­
cal impuso, por el terror, el órden y la obediencia 
que se desconocían en Roma: pero en cambio, se 
propuso, amparado por la impunidad del Vaticano, 
imitar y exceder á los criminales que castigó, ase­
sinó y encarceló. Subastó los capelos de los carde­
nales, regaló la investidura cardenalicia al niño 
Juan de Médicis, con objeto de atraer á la corte 
florentina; perdonó á Alejandro Farnesio un delito 
leve, á condición de que el ilustre guerrero espa­
ñol le entregara su hermana, la hermosa Julia, de 

http://abyecto.de
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quien tuvo hijos, y convirtió el templo mis augus­
to de la crislíandad en miserable pagoda del c r i ­
men, la prostitución y la codicia. 

Ün veneno, inven ado por él , era el raáseficáz 
de los mef'ios que p< seia para aumentar sus ren­
tas; pues cuando estas dismiouián, empleado con­
tra los cardena!es,concluia con buena parte de ellos, 
y los capelos podían nuevamente subastarse. Su 
hija Lucrécia, casada cuatro veces, deshizo, me­
diante su auxilio, sus dos primeros matrimonios: 
asesinó ^ Alfonso d Aragón, su tercer esposo, y 
vivia tranquilamente, merced á la codiciosa é in­
digna tolerancia de Alfonso de Éste, duque de 
Ferrara, con quien se casó en cuar as nupcias y 
quien se prestó ó velar sus escáBdalos con inicua 
complicidad y desln nra. Al salir de uno de los mu­
chos banquetes en que Lucrécia y sus amigas y 
amigos se entregaban á lúbricas bacanales, César 
Borgia asesinó cobardemente á su hermano, el 
cardenal de Yalencia, por rivalizar con él en el in­
cestuoso amor de su hermana. 

IV . 

En estos momentos, cuando el Vaticano, lem-
3I0 de Dios, era el templo del crimen; cuando un 
aberinto de guerras civiles ensangrentaba el suelo 

ili l iano; cuando los aristas fantaseaban sus ideas, 
más que poraoaor á la poesia, por olvidar un mun­
do que parecía aborto de un caos infernal; cuan 
do los patricios honrados morian en los calabozos, 
los poetas en la miseria y los justos en la desgra­
cia, al paso que la codicia, la astucia, el oro y el 
puñal eran medios para elevarse al trono del po 
der; cuando no habia otra religión que el positi­
vismo, otra fé que la indiferencia, otro culto que 
el lujo, ni otra aspiración que el placer y la vani­
dad; cuando los hombres hablan descendido al 
nivel de los romanos del Bajo Imperio; cuando to­
da idea religiosa era traducida ó en superstición 
ó en fanatismo, y sin embargo, los templos se l le­
naban de gentes y la muchedumbre era excéptica; 
en esta época de frivolidad y sivaritismo y corrup 
cion, aparece, en el escenario eternode la historia, 
la figura angé'ica de Fray Gerónimo Savonarola. 

JOSÉ MIHÁLLES Y GONZÁLEZ. 

(Se c m l i n u a r á ) . 

ESPIRITUALISMO. 

Yo le miraré, tu no me mires, 
y mi alma y tu alma enamoradas 
elevarán FUS místicas miradas 
á otro mundo mejor. 

Ni un beso, ni un suspiro, ni un saludo, 
cambiarémos jamás, sobre la tierra: 
digno de tí y de mí, vive y se encierra 
solo en Dios el amor. 

TEODOSIO VÜSTEIROT TORRES. 

S E M B L A N Z A S G A L A I C A S G O K T I M P O ñ i N M í 

D. VALENTIN LAMAS Y GARBA JAL. 

En una de las calles más estrechas de Orense, 
y en una áe las casas más modestas déla población 
vive un popta, joven por la edad y viejo por la do­
lencia; artisía por naturaleza y literato por el estu­
dio; que canta con susvísima ternura los males de la 
patria, y describe con vívú-imos colores las costum­
bres de Galicia; trovador infatigable de todos los in­
fortunios, constante admirador de las glorias e.-pa-
ñolaí; poeta que, sin recursos, sin auxilios^ sin age-
ñas protecciones, y basta sin vista, es uno de los más 
útiles y ulilizables cultivadores del pensamiento. Ese 
joven, ese escritor, ese poeta, para muchos descono­
cido y sólo de pocos apreciado, se llama Valenlm L a ­
mas Carvajal . 

El que estas líneas escribe vio la luz primera en 
el mismo pais y quizás en el mismo pueblo que Car­
vajal. Los dos bablamos el mismo dialecto y á ambos 
nos despertó en la infancia el acompasfido y vibran­
te toque de la prima; uno y otro vivimos y nos 
alimentamos de las letras, de esas letras, objeto de 
tanto comercio para los poderosos y de tan mengua­
dos resultados para los humildes. 

Asi es que considero un deber presentar á ê te 
nuevo é infortunado compañero en el mundo litera­
rio, para que las honradas inteligencias y los buenos 
corazones dispensen á su talento y á su desgracia el 
favor que há menester de la opinión. 

En otro pnis escritor tan discreto, cuyos canta­
res sólo el sentimiento los dicla y al sentimiento se 
dirigen, hubiera encontrado, por falta de vis^, be­
névola acogida y sabrosa correspondencia en parti­
culares y corporaciones. Pero ya se vé, aquí, en es-
la Uerra'de España^ la política lo absorbe todo y lo 
envenena; los primores y los frutos de la inteligencia 
ceden la palma á los arrebatos de la pasión y a las 
vocingleras exageraciones de la oratoria. 

Entre el ruido de las contiendas persomiles y el 
eterno batallar de los partidos españoles, me permi­
to ofrecer al públicr> para dulcificar sus pasiones, al­
gunas muestras del talento versificador de don Va-
lenlin Lamas Carvajal ̂  

No pocas obras dio á la imprenta, y do diversos 
géneros, en breve espacio de tiempo; pero me limita­
ré á la última, que reúne á la sencillez el buen decir, 
á la expresión la dulzura, á la verdad de las descrip­
ciones la destreza con que maneja el dialecto gallego 
Quizás se observe en las composiciones más senti­
miento que arte, más corazón que preceptos retó­
ricos. Asi es, en efecto: pero lejos de ser un demé­
rito, la poesía popular necesita candor, expresión, vi­
veza, espont neidad. pensamiento y sencillez, para 
que interese á todas las clasesy á todas las fortunas; 
sobre todo á lo-s buenos hijos del pueblo, que retie­
nen con pasmosa memoria, aprenden sin esfuerzo y 
trasmiten fielmente los cantares de su tierra y las 
coplas de la mocedad. 

Valentín Lamas se acuerda, en el último libro, 
de su madre, de su hijo, de sus paisanos, y de su 
incurable ceguera, que son para é\ espinas, follase 
frores de «u corazón. E l ramifio primeiro (1) esU 
consagrado por entero a la familia al génio, á la cien­
cia y á Galicia. 

Madrid. 1874. 
(V) Espinas, follasé frores, coleccAow de v tm 

V.QS •e;a\\e,so3, ^oT "Lamas Cary a\a\.—\ S I ó—0 w i s 
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I Mto»rd»»d* la nostalgia que produce la emigra-
mvü, dice: 

Meus gallegos, meus pnisanos 
soa tolTadeg á emigrar; 
meas paisanos, meus gallegoi 
ToWede aixina pr'acá; 
é mellor fame n'a aldea 
que fartura n'ise lar. 
Pensade ben que Galicia 
deserta morreudo va v ; 
pemade ben c'os craveles 
viven soiio n'o rosal, 
as ovelliuas nfo monte, 
as sardinina^ n'o mar. 
Os peixes n 'ocríiro rio, 
as ledas frores n'o val; 
os gallegos en Galicia 
lonxe morren de pesar; 
pensade que poneos venen, 
que son moiloí'os que van; 
¡ay, Bos-Ayres, unha cova,, 
e pra nosa moceda! 

Los hijos de Galicia que viven fuera^de su pálria, 
si llegan á leer estos versos, repetirán con lágrimas 
en los ojos; 

¡Ay, quen Uvera aaŝ  aas, 
moitas aas pra voar! 

No pocos que residen en América, en busca de 
fortuna ó trabajo, dirán también: 

(Ay, pobre aldea... aldeina 
de San Pedro de Moreiras, 
cantos suspiros me costas 
c cantes ajes me levasl 

Tiene razón Carvajal al afirmar que 

...Os probiuos gallegos 
moilo queren á sua térra... 
e van morrer sin consolo 
sempre lome... lonxe d'elal 

Pero si el autor recuerda á sus paisanos en toda* 
las páginas del libro, no echa en olvido á un bom" 
bre emineme, natural de Casdemiro, provincia de 
Orense, quiza ol más eminente entre todos los espa­
ñoles del siglo XVIII , el P. Feijóo, cuja e.státua apa­
rece en primer térmiuo en la primera bib'ioteca de 
Madrid. 

Aló n'a aldea de Casdemiro^ 
vése unha casa, dulce retiro 
d' nnha familia noble é leyal; 
as ledas auras, y—o vento lonco, 
o rio Miño pouquiño ó poueo 
seus negros muros bicando van, 

Grandes recordos de groria enrerra, 
aquela casa d'a nosa térra 
que bica ó Mino murmurador; 
ali, 05 olios abriu n'o mundo 
o escrareeido xenio fecundo, 
o renembrado Padre Feixóo. 

A pesar de haber nacido en Galicia el P. Feij<5o, 1 
verdadera lumbrera de la Iglesia y de la ciencia, no 
se observa en Orense ni un monumento, ni una esta­
tua, ni una inscripción^ ni un» lápida, que traiga i 
la memoria el nombre de aquel pottentó de sabi­
duría y de aquel incomparable escritor, que dester­
ró tantas y tan tradidonales preocupaeioDes. ¡Cosas 
de España! 

T. I I . 

Galicia, reeorda con cantos ¿ frores 
o nome d'o xenio destello de Dios, 

ya que uo procuran sus corporaciones populares per­
petuarlo en bronces y mármoles. 

Tentado estaba á copiar gran parte del libro^ des­
de Á Alvorada, hasta A Volia d'o soldado, si el tiem­
po, y el espacio y Ja ocasión lo permitieran. 

Baste saber que existe en Orense un poeta. 
Anque probé é sin lus, Dios m'alnmea, que 

canta en dolcísimo lenguaje Jas glorias y las desgra­
cias de la pálria, y cual otro vizconde de Castillo, 
también ciego como él, si bien más recompensado de 
la opinión portuguesa, describe cen honesto grace­
jo y singular donaire las costumbres populares. 

Carvajal es un escritor modesto, y lo apadrina 
otro modesto escritor. Bien merecía més alto padri­
nazgo. Si mi voz fuese escuchada por la diputación y 
ayuntamiento de Orense, tendríamos en el poeta cie­
go un excelente cronista, tan bueno camo Trucha, 
que es cuanto hay que decir; pero ya que mi solicitud 
valga poco en la opinión, acude á la prensa perió­
dica para qoe la prohije eon su voto y la robustez», 
con su autoiiiad. 

1878. 
MODESTO FIBICAHDES T GOKZALEZ. 

La noche en calma solemne 
¡cuántas farsas encubrió! . . . 
Por eso quiero la loche, 
como otros quieren ei sol. 

¥ es que, de noche he sentido 
la purísima ilusión, 
que se forma con la savia 
del primer sueño de amor. 

De noche, pálida y bella 
una mujer me miró, 
y sentí que en sus miradas 
germinaba una pasión. 

De noche, la blanca luna, 
su semblante iluminó, 
de noche me dió las citas, 
de noche sentí su voz. 

De noche... de noche... tcielei! 
amor eterno ju ró . . . 
por eso quiero la noche, 
eomo oíros quieren el sol. 

Orense—i 875. 
ADOLEO HKBMIDJL. 

LAS AÜREANAS DEL SIL. 

MEMORIAS DEL VIZCONDE DE FOMÉY. 

y i n . 

Peña de Foleche. 

La impmion de la escena dolorisisima que pra-
senciara por la mañana, me duró todo el din, más 
aun, toda la noche, - pues cuando me acosté no pode 
conciliar enteramente el sueño. Como si aquella cria­
tura hubiera sido mia, me preocupaba enteramente 
ÜH suerte, ereyéadola unas veces viva y otras muer-

28 
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ta. Deseaba con ansiedad infioita que despnatara el 
dia para tomar mis avíos de caza y , dirigirme á la 
puente Gi^arrosa en busca de Guilaroy, a ñ a deque 
este me llevara junto al niño y ver por m i mismo 
si estaba bien ó ma l cuidado. 

Pero—¿por qué - insularidad inexplicable^ me pre­
ocupaba tanto, aquel drama completamente ex t raño á 
mi? He aqui lo que nunca podria explicar. Hay afec­
tos en nuestra alma, que no pe.-tenecieudonos á no­
sotros mismos, llegan á interesarnos, á veces, mucho 
mas que ios propios. ¿Qué explicación dan a esto los 
flsiólog-os? ¿Cómo explicar lo inexp.icable? ¿Qué lazo 
misterioso hay en ñ a de afinidad general eutre los 
séres, que nos sojuzga y eslabona de una manera 
que parece providencial? Ah! si y o l e comunicara a 
m i padre aquellas impresiones que me coamovian, 
de seguro que lo achacar ía á m i sensibilidad exquisi­
ta,—sensibilidad que ya desde niño le atormentaba 
temiendo que me hiciera desgraciado. Preocuparse 
uno d? lo suyo, era co>,a convenida para el conde 
de la Rúa; pero pre..caparse uno de cosas ext rañas , 
por mas tristes que fueran, era lo que no cumpren-
diá-el conda y lo que me reprendía dulcemente an­
tes de mis viajes. 

Amaneció por ñ n , y Nieves se levantó como hiem-
pre, y como siempre salió, según ella, á la misa de 

Yo me ar ro jé también de la cama, me vestí, to­
m é la escopeta, y csalí de Fontey bácia la puente 
Cigarrosa. 

En la puente me detuve, espiando los alrededo­
res deseoso de ver á Gui la ro j . 

Estaba la m a ñ a n a be l á s ima ; aun no saliera el 
sol; un resplandor, de nácar y rosa i l u m i n á b a l a s mon­
tañas ; era el ambiente puro y perfumada, como pro­
pio de aquellas riberas poéticas; cantaban las alon-
í l ras , remontando su vuelo á pocos pasos del put-sn-
te; el rio siempre azul, te deslizaba Con esa mages-
tad especial dei Sil en Gal ich, —y las aureanas acu­
dían a sus riberas en busca del codiciado oro que ar­
rastra en .peqaeñas par t ículas , en forma de hojuelas, 
que aunque ellas recojian y recojen por un método 
de lavado imperfecto y ru t inar io , Ies dejan una regu­
lar u t i l idad . 

. Esperé y e.-peré por Guilaroy, pero esperé en va­
no. Es verdad que yo no lo habia citado para aquel 
sitio y para aquella hora, y esto me consolaba si 
bien me rep remüa el no haberlo hecho. 

Apareció el sol. 
Su rojo disco se dibujó centellante sobre las a s ó ­

les cumbres del Arnao, reflejando en el cristal móvi l 
del Sil" sus rayos de encendida grana, que iban á des­
vanecerse en violados resplandores sobre la opuesta 
y gigante mon taña d<i Queija» 

Entónces—como si tanta luz me interrogara sobre 
lo que hacia a h í — i m linó la frente y me dirijí paso 
á paso a la cont igu» parroquia de Barrio, donde se 
halla el lugar de Peña de Foleche^ y en este lugar 
la casa de la desdichada Sira. 

¿á. qué iba yo á aquel lugar? 

No lo sé". 
LH fuerza del destiao me empujaba hacia é l ,— 

y esta es la ún ica explicación que, á u n hoy, encuen­
tro en los senos de m i alma. 

Anduve, pues, errante por aquellas eminencias, 
sin embargo de que llevaba un objetivo de que no 
me atrevía casi & darme cuenta, como lo era el ver 
á Sira. Aunque me vieran discurrir de aquel modo 
por aquellas soledades, me abonaba m i escopeta al 
hombro y m i írage de cazador. Penetré en Barrio, 
que aunque cercana al Sil esta parroquia^ se halla 
entre' la confluencia del Na vea y elBibey, y entre la 
Puebla deTr ibesy Montefurado. Dejé á ún lado el 
palacio del m a r q u é s de Gastelar; atravesé el Eiscay— 

otro rio de la misma parroquia;--^-y me dirigí á la 
unión del Na vea y el Bibey donde sobre un cerro 
existen las ruinas del castillo romano de Gigaduña, el 
cual se halla ceraado de fosos y contrafosos y en cu­
yas inmediaciones se encontraron^ no ha mucho, mo­
nedas de Claudio Galígula y Augusto. Semej ante á un 
paisajista ó á un anticuario, pasé de estas ruinas á 
las del Castro de Barrio, y desde allí descubrí .cerca­
no el lugar de Peña de Foleche, lugar llamado asi 
por el enorme peñasco conocido por la Torre, que se 
encuentra al extremo norte. 

Sobre este elevado peñasco y otros dos contiguos 
estuvo formada una plaza capaz de contener cerca 
de 200 hombres, número suficiente para su defensa; — 
y por sus escombros inceudiados y las monedas r o ­
manas halladas en ellos, se'crce que este puni ó fué 
una fortaleza ó cuartel de uno de los destasameatos 
militares que tuvieron en aquella regiou lo.-, hijos 
del Tiber, para emprender las obras del monte fora­
do. A l oe.-te de esia plaza estaba el pozo, v una 
entrada ó agujero entre dos peñas , da paso al sub­
te r ráneo , que hace poco se ha obstruido, si bien no 
consta se haya examinado por el respeto ó temor que 
siempre le tuvo el vulgo. A l sur de Peña de Foleche, 
se ven aun las ruinas de un castillo feudal que, por 
cuuqu í s t a s ó por herencia, fué á parar a la casa de 
los condes de L 'mos ,—y los vestigios que. se en­
cuentran en el área que ocupaba, m a n i í k s í a n que 
había población dentro de aquel recinto solariego y 
«euorial ; el lugarcito de Peña de Foleche, s e g ú n lo 
indican la m a ; o r p a r l e d e s ú s casas terrenas, está, 
construido con las piedras de aquel cas t i i. lo , llamado, 
de Santa Br íg ida . 

¿Cuál de aquellas casitas de enormes sillares se­
ria la de Sira?1 

He ah í lo que mis ojos pretendían descubrir á 
adivinar por alguna manifestación que en vano se 
evidenciaba: he ahí la ogiva ó arco portranquil de, 
m i arqueología entónces . 

A h ! si apareciese por allí Guilaroy, él hubiera 
sido un precioso cicerone. 

Por fin, bajo cualquier pretexto,ya pidiendo agua 
ya fuego para éncenüer un cigarro, de te rminé en­
trar en alguna de aquellas casas, • pero cerca de ella» 
me detuve vacilante, y' reí rócedi bácia ej oeste, por 
donde pasaba la via Aslúr ica . No tenia valor para 
llevar á cabo m i determinación. Si una idea me i m ­
pulsaba á ello^ otra me alejaba de aquellos sitios. 

Por otra parte -aquel terreno que hollaba m i 
planta era un museo de ruinas > de an t igüedades ,— 
del que n i nuestros hombres estudiosos n i nuestros 
poetas han ebcrito una página ó un canto,—y esto 
mandaba mucha tracción en.mi espíri tu; — tal vez Id 
único para distraerme del drama de Peña de Foleche.. 

En alas, pues, de mi amor a lns an t igüedades 
— d i algunos pasos por la via Ástúrica como aun 
llaman en el país á aquel camino midtar abierto 
por los romanos desde Brags á A 4orga, y contemplé 
d-os ó tres despoblados contiguos que se creen plani­
cies de poblaciones arrasadas por los suevos ó los 
árabes . Dir igiéndome por él cámino llamado de R i -
bon ó Riobon, comcmplé . ] <:espon:ado de Focenehe 
y m á s adelante los de Bouzabella y la Anl iguiña, 
Hollando estas pequeñas Itálicas sin pequeños n i 
grandes Riojas .—atravesé el RibOn, que principia á 
formarse en la altura de Peña de Foleche y se pre­
cipita en el Navea por un peñascal no ménos sor­
prendente que el de Deepañaperros . Este peñascal se 
denomina Peñas de Rome, --voz tomada, sin duda, 
del genitivo Eomce, porque la via pasaba muy cerca 
de él : también se le conoce por Peñas del Brol len ,— 
voz céltica que indica el estrepitoso ruido que hace 
el agua al correr por entre Jas peñas que, desprenr 
didas de las laderas/ cayeron al rio y están cubiertas 
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de copiosas espumas, formadas por el choque de las 
aguas: el estrépito es mucho mayor en el invierno 
al introducirse la corriente fluvial en una cueva ó 
subterráneo que se encuentra en el formidable y p in ­
toresco peñascal . En estad fragosas pendientes se ven 
restos de ana (fbra c u y n aplicación se ignora: los 
vestigios que se obsprvaii}coiisisten en un rebaje cua­
drado en una pen» por el cual entnba otra pieza á 
manera de compuorta: se nota, además^ un canal 
practicado "en U r^c;\, con algunas ranuras en dis­
tintas direcdones, — y toda e&ta obra ocupa una pla ­
nicie de dos varas cuadradas, á la cual entré por una 
estrecha senda. 

Yba á descubrir aun otras particularidades m á s , 
•—cuando GuUaroj apareció á m i vista repentina­
mente. 

— Señor vizconde,—me ( l i jo—vi á V , á lo lejos, 
j vengo a darle cuenta de lo que hice ayer. 

— Y bién? lo p regun té vivamente. - ¿vive la 
crialara? ¿se le aiiste como encargué? 

I X . 

C l a r a . 

A esta pregunta—que ya debía esperar Guila-
roy, - extrañó que no me respondiese pronto, pues el 
ruñan sa quedó como perplejo. 

Yo fijé entonces los ojos en él de tal manera, que 
parecía abrasarlo con -u^ rajos. Un sudor frió i n u n ­
dó m i frente á la vez. Mi l ideas, á cual m á s sinies­
tra, trastornaron mi mente. Él corazón parecía que 
dejaba de latir, como si se paralizara en mis ve­
nas la circulación de la sangre. —Si aqu^l hombre 
me habla engañado , si estrellando al fin á la eriatu-
ra contra una roca, creia ;tsi quedar bien conmigo y 
con \ ' i lar de Móndelo, d ic iéndome después que el 
niñí» sücumbierr t . . . porque Dios lo haMa queridol 
todo esto y más que concebí en aquel momento de 
vér t igo , cons iderándome buria'io miserablemente 
por aquel asesino... todo esto, todo esto que no pue­
de explicarse en pocas palabras, me traspasaba el 
cráneo eu oleadas de angustia inf ini ta . 

{Se continuará). 
BENITO VIGETTO.. 

Inundadas t u llanto las raegülas 
una rara bddad, 

ante un Cristo postrada de rodillas 
implora su piedad. 

Las manos cruza sobre el niveo seno 
transida de dolor, 

y con acento de amargura Heno 
le dice al Redentor: 

^-«Perdonad^erdonadsi en mi delirio 
y en mi ansiedad cruel 

os digo que es mi dicha y mi martirio, 
que solo pienso en él. 

- a l o sé muy bien, Señor, que es gran pecado 
á un ingrato adorar; 

mas ay/ que aunque mil veces lo he intentado 
no le puedo ohidai í» 

El Cristo UIOYÍÓ entóneos la cabeza 
los labios despegó, 

y con dulce sonrisa á !a belleza 
de esta manera habló. 

— * ¡ Q u e amar á los ingratos es pecado^ 
d i , ¿te quieres callar?.. 

Si veinte siglos ha q u e estoy, clavado', 
sin d e j a r l o s de a m a r U « 

Pontevedra—1875. 
NicANoa RETo, 

G A U C i A S A I N EARiA 

m LOS B U O S I AÍjÜAS 

^\iGa.Vidad, ateGOvones pata las que eslívrv vnóÁca-
das, desoúpoiow de \os punios en doade se liaWan, 

produeeiorvés i e esVos ^ Venvoorada de b a ñ o s . 

(Coyitinuacion.) 

Caldas. (Santiago de) Aldea de la provincia 
de Orense, de cuya ciudad dista un cuarto de le­
gua; situada á la mársen derecha del rio Miño, en 
parage venlilcido y clima sano. Kl terreno es que­
brado y medianamente fértil en cereales; produce 
también vino y reculares pastos. 

Un poco mas abajo de ia iglesia, existen varios 
manamia'es de aguas sulfurosas termales, con d i ­
ferentes temperaturas, las cuales son conducidas á 
un baño público y descubi rto, en el que caben 
á la vez veinticuatro personas, y á una fuente l la­
mada del Obispo, para comodidad de los que ne­
cesiten beber el a g u í . Estos baños producen bue­
nos efectos en los reumatismos crenicos y en las 
herpes: el agua bebida y paseada en estación opor­
tuna, promueve la evacuación de la orina y el su­
dor, asi como la espectoracion, siendo también 
útil en ios infartos linfáticos del vientre, catarros 
crónicos y obstrucciones biliosas que proceden de 
las intermitente. 

La temporada es desde Junio á fin de Setiem­
bre. 

Calda$ de Reyes* Esta es una de las mejores 
poblaciones de la provincia de Pontevedra, de c u ­
ya capital solo dista tres leguas. Esl i muy bien 
situada en una llanura, con hermosas vistas á las 
vegas de Almorzar y Chain: su clima es templado, 
benigno y saludable. En sus alrededores, que son 
frondosos y amenos,abunda la caza. También hay 
anguilas y truchas. El terreno produce ce reíales; 
cebol'as, patatas, lino, cáñamo, habichuelas, hor­
taliza, frutas esquisilas de varias clases, naraujas 
y limones, y en sus montes hay muchas plantas 
medicinales. Las casas son cómodas y buenas: á 
la entrada del pueblo existe una magnifica torre 
de piedra labrada, muy ar tigua. E l Sr, Marqués 
de Bendaña posee en él uua fonaleza de grandes 
dimensiones. 

Las aguas son salinas-termales, incoloras y diá­
fanas, con un ligero olor á huevos podridos, sin 
saborfaslidioso; fuera del edificio hay una fuente 
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cuya agua es fondo ada. Contienen cloruro de sodio 
ó sal común, sulfato de cal y una sustancia orgá­
nica en corla cantidad. Están indicadas con feliz 
resultado en las dispepsias producidas por abuso 
de alimentos o por usar sustancias de fuerte diges 
lion: en las obstrucciones hepáticas y otras enfer­
medades, por lo que atraen gran concurrencia. 

Tiene dos buenas casas de baños y médico di 
rector; la temnorada dura desde primero de julio á 
fin de octubre. 

Estos baños son conocidos d^sde una antigüe­
dad muy itrauta, tanto que, el calificativo de Reis, 
se atribuye por la tradición á la frecuencia conque 
Jos reyes venían a usarlos 

Caldelas dt l u y . Lugarcilo llamado San 
Martin de Caloelas, situada á una legua de la ciu­
dad ciyonombr lleva, á la derecha del rio Miño. 
Su clima es templado y agradable, el terreno fér 
l i l , y esíá cábierlo de arbolado en \arias colinas: 
produce trigo, centeno, mijo, maiz, castañas, lino, 
?ino, habicbuelas, guisan es. muchas y ricas fru­
tas, naranjas y limones El rio le surte de buenas 
y sabrosas truchas, salmones, anguilas, lampreas 
sábalos y otros peces. Su proximidad á la ciudad 
de Tuy en ta cual hay una bonita catedral, bue­
nos edificios teatro, paseos bastante concurridos y 
comercios que contribuyen á darle animación, ofre­
ce comodidades y recreo á los bañistas. 

Sus aguas sulfurosas u rmales producen eioeJce­
les efectos en los reumatismos y enfermedades si-
filiticas. La temporada empieza en primero de j u 
nio y acaba sn fin de setiembre. 

Canlotra. Campo \ Fraga, partido de Caldas 
de Reis; San Justo y San Jorge de í^acos y Carada, 
hay aguas minerales. También existen en Callobre, 
Loimil y Yillacristi. 

Carballo. Villa á cinco leguas de la Coruña 
y cabeza de partido judicial en clima templado y 
benigno, con cielo despejado. Su terreno llano y 
fértil, se presta bien al cultivo, aunque escasea el 
arbolado: produce trigo escelenle, habichuelas, 
maizy lino, muchas y buenas legunbres, bortali 
zas y patatas. Abunda en ganado vacuno, de cer­
da, caballar y lanar. La carne de carnero tiene 
en estopáis un gusto esquisito. Haflambien per­
dices, conejos, liebres y diferentes aves; la mar 
la surte de pescado. 

Tiene varios establecimientos, escuelas, boti­
ca y billar. 

Sus aguas son sulfurosas frias y termales; pro 
ducen muy buenos efectos en el reuma, gota, pa­
rálisis y otras afecciones. Son muy concurridas, 
licn n médico director, fonda y muy buena casa 
de baños. La temporada empieza en primero de 
julio y acaba en fin de setiembre. 

Posteriormente se han descubierto nuevos ma 
nanliales, cuyo análisis no se ha publicado todavía. 

Carhallino. Véase Partovia. 
Carboeiro. En el Ayuntamiento de Chapa. 

Hay un manantial de agua sulfurosa fria & orillas 
del rio Deva. 

Caíklrelo de Miño Agua? minerales termales, 
Céltígos. Aldea á una legua de la villa de 

Sania, en pais amenísimo y abundante; pero sus 
a|uas minerales que son sulfurosas frias y produ 
cen rftuy buenos resultados en las enfermedades 

cutáneas, especialmente en las herpes, f acei abal­
donadas y es más que incómodo y penoso tomar 
baños en ellas. 

Cortejada. Fueblecito á dos leguas de Riva-
davia, á la orilla izquierda del rio Miño; en ciíraa 
templada y saio: el pais está cubierto de frondoso 
arbolado. El terreno es de muy buena calidad y 
produce con abundancia cereales, vino y fruta; 
tiene buenos pastos, en donde se cria mucho gana­
do vacuno, de cerda, lanar y cabrio. Hay caza y 
pesca abundante de varias clases. 

Las aguas son f(.'.ruginosas creraatadas y apro­
vechan en las enfermedades cutáneas, reumatis­
mos, gola y otras dolencias: son muy concurridas, 
y la temporada es de primero de jul io hasta fio 
de setiembre. 

Cuntís. Villa que dista cuatro leguas de Pon-
levedra, está situada en una especie de cañada y 
valle á la fa da d' dos grandes elevaciones: su c l i ­
ma templado y agradable dorante el verano, es 
bastante frió en las demás estaciones. £1 terreno 
es montuoso y produce como casi lodos los de Ga • 
licia, maiz, e< n en o, lino, patatas, legumbres, t r i ­
go y algunas frutas. Abunda la caza, siendo esca­
sa la pesca. Hay ganado vacuno, caballar, lanar, 
cabrio y de cerda. La iglesia parroquial es media­
na y muy decente k la margen izquierda de un 
pequeño rio que atraviesa la población están las 
casas de los baños, que soi cinco, en las cuales 
hay baños particulares y generales, con un depar­
tamento para tomarlos de vapor, en el cual caben 
diez personas. 

Sus aguas son sulfurosas termales, incolora?, 
oliendo á huevos podridos y do un sabor repug­
nante a lo mismo. Contienen hidrógeno sulfurado, 
sulfuro de sodio, cloruro de sódio, sulfato de sosa, 
sílice y una materia animalizada, análoga á la ge­
latina. Son eficaces en las afecciones espasmódicas 
y articulaciones, en las parálisis, neuralgias y ar • 
Iristis: en los reumatismos, dolores osleocopos, y 
los producidos por el abuso del mercurio; en cíer-
tás caries linfáticas, tumores de igual clase y ulce­
res: finalmente, en las herpes, erisipelas, eféli­
des, etc. 

Tienen médico director, y la temporada empie­
za el primero de julio y acaba en fin de setiembre. 

Frádecas. Sóbrela orilla del rio Ulla, hay 
aguas minerales. 

Foniao. (Anejo de la parroquia de Loson), 
hay aguas minerales sulfurosas en la aldea de 
Brea, 

Francos, (San Salvador.) A una legua de 
Guntin, hay un manantial termal sulfuroso, que 
es algo concurrido por personas que van á tomár 
baños-

Uerolfe Lugar de la parroquia de Caslron-
can, á una legua de Sarria, tiene un abundante ma­
nantial de agua caliente á orillas del rio Sames, 
que acabado descubrirse. Se supone que en tiem­
pos remolos ya fué conocido y utilizado, á juzgar 
por los vestigios y ruinas que alii se encuentran. 

Golada. Cerca del puente de Villarino, hay 
un manantial de aguas minerales. 

¡Se üontmuará.) 
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